
 
HAZ EL BIEN SIN MIRAR A QUIEN 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Habían pasado ya veinte años desde que Jacob había dejado 

su casa, trabajando para su tío. Su familia había crecido 
bastante. Entonces, después del nacimiento de su hijo José, 
Jacob comenzó a sentir ganas de regresar a su tierra. Dios le 
estaba diciendo también que ya era tiempo de volver, hasta 

que un día Jacob decidió ir a hablar su tío. “Deja que me 
vuelva a mi tierra. Dame mis hijos y mis mujeres, que gané 

trabajando para ti y me iré,” le pidió Jacob. ¿Accedería Labán? 
Jacob no estaba pidiendo nada más. Pero su tío le respondió 
de la siguiente forma: “Quédate conmigo, por favor, pues el 
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Señor me ha bendecido por amor a ti. Dime cuánto quieres 
ganar y yo te lo pagaré”.  

Y ahora, ¿cuál sería la respuesta de Jacob? Pues, él le respondió 
así: “No quiero un salario. Tengo una idea: Me quedaré 

cuidando tus ovejas si me permites hacer lo siguiente. Hoy voy a 
pasar por todo el rebaño para separar todos los carneros negros 
y todos los cabritos manchados o moteados. Este será mi salario. 

Si llegas a ver cualquiera que no sea negro, moteado o 
manchado, sabrás que lo he robado”. El plan de Jacob era 
perfecto, pues así podría mostrar a su tío que estaba siendo 

honesto. A la hora de finiquitar el pago, sólo habría que contar 
los animales negros, moteados y con manchas.  

Labán no lo pensó dos veces: “¡Estoy de acuerdo!” Él pensó que 
podría aprovecharse de Jacob otra vez, como en ocasiones 

anteriores. Él no sabía que Dios iba a bendecir a Jacob 
poderosamente. Muchos animales negros, moteados y con 

manchas comenzaron a nacer. Todos eran grandes, fuertes y 
bonitos. Así Jacob fue formando su propio rebaño y haciéndose 

muy rico.  
Dios bendijo a Jacob porque conocía su corazón. Dios sabía 
que Jacob no quería hacer ningún mal a Labán. Él sabía que 

Jacob había aprendido la lección de apartarse del mal. 
Debemos orar y amar a todos, incluso a quienes nos maltratan. 

Tal vez algunos digan que haciendo así se comportan como 
tontos. Pero insultar y pelear nunca es bueno. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 



 
PALABRA CLAVE 

 
 
 

 
 

 

DEBEMOS 
SIEMPRE 

HACER EL 
BIEN  



 
VERSÍCULO 

 
“Aléjate de la 

maldad, y haz lo 
bueno” 

Salmo 34:14 
 



MANUALIDAD 
Separa las ovejas y cabritos de Labán de las de Jacob, 
encerrando en un círculo aquellas que pertenecen a 
Jacob. 
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